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REVISTA 

· DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTft \ SE NORA: DEL ROSARIO-

Bogotli, 1.0 de Mayo de 191i 

Sobre D. Ricardo Carrasquilla 

Bogotá,Marzo7: 19�1 

;A-1 señor Canóni�o Doctor Don Rafael María Carra9quilla-S. M. 

Muy q ueridq doctor : 
En un legajo de papeles de mi padre, rotulád.os de su. puiio 

- . 

. _y letra "Cosas inéditas no publicables," hallé los adjuntos Apunla.-
111ienlos sobre Ricardo Carrasquz1/a. El cariño y la veneración que me 
ligan, tanto al apuntador como al apuntado, y el muy justo deseo 
de que su memoria no se pierda, me han hecho creer que us·ía. 
pudiera darles cabida en la REVISTA DEL CoLEGIO DEL Rosu10 •. 

��o, según el autor, se trata d� una cosa" no publicablé,'• 
�ejo á Usía el 7uidado de resolver ése caso de concienciá, "y me· 
,.cepito su afectísimo seguro servi�or y amigo, . .

· 

JOSÉ MANUEL MARROQUIN 
Presbítero 

Bogotá, 10 de Marzo de 1911 

:Señor Presbítero Doctor Don José Manuel Marroquín 

Mi querido amigo: 
El delicioso escrito de su padre, referente al mío, ha sido le{ • 

. do y releído con el doble interés que m � producen el b;ogra/iado y 
-el biógrafo. Reciba usted mis agradecimientos cordialfsimos por
el envío de esos papeles, que han refrescado con brisas de mi
pasada juventud e! ardor afanoso de la hora presente.

Me hace usted en su carta un favor y un disfavor: me envía 
: fos Apuntamientos para que los publique en la R1tv1sTA; me deja la. 

.. 
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responsabilidad de darlos á la estampa, contra la voluntad de su.
autor. Eso se llama sacar la brasa por mano ajena. Está usted
haciendo del mono y yo del gato de la exquisita fábula de RICAR
DO CARRASQUILLA, Verdad e, que entre los dos casos hay dife
rencia sustancial : el micho del apólogo se: escalda los dec1os en
provecho ajeno; yo, en el propio. ¿ A quién conviene como á mí• 
el elogio de mi padre, el engalanar la REVISTA con un artículo,
inédito de Marroquín ? 

--= 

Voy á estudiar el caso de conciencia, aunque acaso lo resuelva
mal, por ser parte en el pleito. Si el legajo del señor Marroquín,
tuviera este rótulo: "Cosas inéditas que no quiero publicar " 6-
" que no deben publicarse," la cuestión sería clara, y no consen
tiría en dará luz aqu.ellas páginas, á pesar de mis deseos. Pero
el autor califica sus papeles de "no publicables "; es decir, �o
dignos de la publicación. Paréceme que aquí hay un juicio del 
entendimiento, no un mandato de la· voluntad ; y si es preciso,
conformarse con la de los muertos, no hay obligación de·estar
a corde con ellos en el concepto que forman de slill propias ob'rás► 

Virgilio quiso que su!> herederos quemaran· La Entida, por rpala,.
é incompleta. Augusto es bienhechor de la humanidad por ·no ha
ber pensado con el poeta mantuano, en asunto de támaña· impor
tancia, 

1 Buen santo padre cito, con rememorar á Augusto l Pero es.
de tener en cuenta que el pecado original no extinguió, aunque 
sl dejó flaca, la razón natural; que los grandes hombres de la

· antigüedad alcanzaron muchas verdades; que San Agustín es,
en algunos puntos, discípulo de Platón, y Santo Tomás no se
abvchorna de llamar á Aristóteles el filósofo por excelencia. 

Pero si la voluntad del padre de usted no lo obliga, su juicio.
en materias literarias tiene peso tál, que es temetidad apartar
se de él sin gravísimas razones, Cuando don José Manuel Ma
rroquín juzgó que una cosa no era publicable, 6 quién se atreve
rá á darla á la prensa? 

Desgraciadamente no po1emos preguntarie al autor 1a ra'z�n,
de aquella sentencia ex-cathedra; peró yo qué ló éonócí/y'1o
traté y lo quise tánto, creo adivinar las r�zones de su dictame .... n,
que son� á mi rudo entender, las siguientes: 

1 •• Don RICARDO CARRASQUILi.A murió dejando en pos de sí una.
suave auréola de cristiano, de apologista católico, de orador

SOBRE D. RICARDO CARRASQUILLA

eminente, de poeta regocijado y purísimo, de sabio· educador de
varias generaciones de hombres buenos. ¿ No es empañar aque
ll;r dulce memoria, medio esfumada ya, recordar los pormeno.
r_es, los rasgos humanos de CARRASQUILLA, indicar los lunares de
la· radiosa figura ? 

2-� E
_
l escrito de Marroquín va al correr de la pluma, sin re

toques, sin segunda lectura. ¿ Podía resignarse el eximi:> hablis. 
ta á dejar correr aquellas páginas sin volverlas segunda · y ter.
cera vez á la fragua de su erudición literaria? Se ve adem"s 

' d 
' .. ' que e._ pa re �e usted pens6 en honrar algún día la memoria de

su a�igo ded1c.índole ún e�tudio digno de uno y otro, y no creyó
publicable el mero proyecto, el esqueleto de la obra acariciada
en Sil mente. 

3.ª En el borrador de Marroquín, pa�a énsalzar el carácter
Y I a _nobleza de CARRASQUILLA, se hallan anécdotas con nombres
prop1�:• que n_o favorecen á personas que aún viven, ó que tie
nen. h11os á quienes el r.asgo, publicado por Ja imprenta, podría
lastimar más ó menos,

A! primero de los antedich0s reparos opondré que Ja historfa
y crítica modernas más se pagan de los pormenores íntimos de
los hechos ménudos, que dP. las acciones externa:s y aparat:sas.
La escuela pseudo-clásica francesa, con Boileau á fa cabeza
y Voltai�e de reata, ma�dó no contar á la f>Osteridad sino.lo
q�e es digno de la posteridad; frase tonta que ·supone que los
h11os de cada generación han de ser unos señores tan estirados
y formalotes que no qui�ran saber sino las guerras, los trata.
�os públicos, los

_ 
cambios de fronteras. Y, sin embargo, hoy nos

mteresa más el hbro Napoleón inlt'me de Masson que el Consulado 
el z'mper�� de Thiers. Si la historia es "advertencia de Jo porvenir�
como

_ 
dtJO Cervantes, los de ahora, .hombres de carne y hueso,

neceSJtamo� saber cómo eran los hombres de hueso y carne que
nos precedieron. Un retrato sin sombras es el peor de los retra
t�. Sólo una figura resalta en plena luz: la de Nuestro Señor
J e�ucristo Pero los mortales no la alcanzaríamos á ver si no Je
s'.rvieran de fondo los fariseos, Pi lato, Herodes: el hipócrita, el
s1ervo,del humal'!o respeto, el mundano sin entrañas. 

Por lo tocante á la segunda razón que supongo aduciría el
autor de los Apuntamientos, respondo que nada como este escrito
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hace brillar las singulares dotes del señor Marroquín como ob. 
servador, como sicólogo, como crítico y aun como hablista, Esos 
apuntes son el retrato fidelísimo de una alma, la evocación de 
un hombre, que vuelve al mundo de los vivos veinticinco años 
después q.e su muerte ; es, en lo literario, lo que en lo pictórico 
la imagen de mi padre pintada por Epifanio Garay, que conser. 
vo en la sala de mi casa, 

No piensa y escribe así sino un obsen-ador profundo y pers. 
picaz, un conocedor de almas. Y si retratar á cualquier persona 
Con la pluma es magna empresa, sube la dificultad de punto al 
tratarse de quien, como mi padre, fue un carácter lleno de con
trástes: no ejemplar de una clase entera, ni tampoco provisto 
de notas acentuadas que lo distinguieran fuertemente del común 
de los hombres. El señor Marro--iuín elige el rasgo, la anécdota 
que basta á su propósito; no in'siste, no retiñe. Es el ne quid nt. 

mit s&reto principal del arte griego. l ) I >' 

• 1 ' - 1 l 
En la forma externa, las E_spccies sueltas sobre R1cARDO CA· 

RRASQUILU. estfo redactadas sin préocupación ni esmero, con 
desaliño y repeticiones de vocablos y giros. Pero ali{ se siente 
el 11hablista castellano, se palpa lo que yo sabía y ei público ig. 
tÍoraba ·acaso: que aquel acerbo de locuciones y cláusulas que 
brillan en El Mo;o y 'Entre primos, no fueroh buscadas en el dic. 
don�rio, sino fruto de 

1

la lectura, desde qúe el a'utor tuvo'uso de 
razón, de los g�andes autores castellános, con quienes se conna
tu'rllizl>, hasta !facer tan propio su lenguaje como para usted 
y y'o el actual idioma bogotanó. 

y 1 

El tercer argumento que he puesto en boca del padre de usted 
no tie�e réplica, Lo que pudiera desagradar al prójim o se puede 
recordar, escribir en borrador" no publicaole," per o no impri· 
mirse. Para obviar esta dificultad suprimiré en la publicación de 
lbs Apuntes cuanto pueda ser menos grato á cualquier persona, sin 
cambiar, por eso, la redacci6n del original. Añadiré unas bre
yes notas para completar lo; recuerdos del señor Marroquín. 

�a este motivo para repetirme de usted amigo afectísimo, 

R, M, CARRASQUILLA 
Presbítero 

!' ;. {J f 
SOBRE D, RICARDO CARRASQ.IJLLLA---�·9'! 

i 
APUNTAMIENTOS 

SOBRE RICARDO CARRASQUILLA 

Especies sueltas 

A pesar de nuestro parentesco, RICARDO y_ yo, aunque 
siempre nos tuteábamos, no no3 tratámos sino muy poco, 
antes de 1840 (r). 

En ese año fundó el señor Mosquera su seminario, y RI

CARDO y yo fuimos colocados en él como externos •. Aun allí 
no nos tratámJs mucho, y yo formé el concepto de que 
RICARDO era lo que los franceses llaman un muchacho ta

quin, y lo que los que hablamos castellano llamamos chu
zón ó zumbón. Yo mismn fui objeto de u�a de sus burlas. 

El seminario se disolvió en Noviembre del año mencio
nad�, con motivo de los sucesos de la gran sema�a; y, 
cuando volvió á abrirse, RICARDO no volvió á sus claustros. 
Yú no seguí viéndolo sino accidentalmente y raras veces. 

1 
RICARDO se formó y se educó por sí mismo, y puede de

cirse que solo. ,Y tal vez aun los pri�eros pasos que dio, 
desde que salió de la niñez, 'los dio por su propio dicta-

' 
. 

roen (2) 

, ,(1.) ,E.n ¡826 se casó el Coronel de J� Independencia don Pe !ro Ca 
ri:asquilla CJn Doña Cruz Ortega y Nariño. Era don Pedro natural de la 
villa de HonJa, é hijo legítimo de dJn Tomás Rivera Carrasquilla, na
cido en Sanlúcar de Barrameda, en Andalucía; Doña Cruz era hij1 legí
tima de don José Ortrga, uno de los Vociiles de la Suprema Junta, el 20 
de Julio de 1810, y sobrina carnal del General Antonio Nariño. El Co
ronel Carrasquilla fue nombrado Gobernador del Chocó, y en Quibdó, 
capital de la Provincia, nació s·.1 primogénito don R1cARoo, el 22 d

,e 

Agosto de 1827. Trajéronlo á Bogotá á los 0n::e meses de nacido. Tuv� 
dos hermanas: Eusebia, que murió joven, y Belén, que fue institutora 
distinguida y falleció en 1 906. 
. (2) I;>on R1r.AR00, huérfa_no de pa<;lre des·le niño, tu,vq una madre sd 

mirab)e, de 09 común talento y energía. Fqe ella quien dirigió los pri
meros pasos de su hijo y le infundió ho¡id,o, muy hondo,, las creencias 
y virtudes que en él brillaron más tarde. Don RlCARDO fue para su ma
dre el mejor de los hij�s. 
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Cuando pudo figurar como institutor, atribuía su pros
peridad y el crédito adquirido, á las coplas que había com; 
puesto. Podía, en parte, tener razón al afirmar eso; pero 
en él había un fondo de formalida :l, de rectitud y de pie• 
dad cristiana, conocida á primera vista por los padres de 
familia y por los directores de colegios que depositaron en 
él su confianza. 

Cuando empezó á enseñar, no sabía más que lo que, en
tre nosotros, se necesita saber para ser lo que él había sido, 
esto es, escribiente en una oficina. Cuando estaba emplea
do en el lnstitutll de Cristo tenía ya cierto lucimiento; y 
don José Joaquín Ortiz, director íle aquel colegio, lo estimu
ló y lo puso en comunicación con otros aficionados á las 
letras. Entonces empezó á cultivar la poesía y á animarse á 
hacer algo más que coplas. 

RrcARDO se casó hallándose en suma pobreza; pero no 
lo hizo, como tántos otros lo hacen, por atolondramiento y 
falta de seso, sino porque no aspiraba á brillar por el lujo 
y gozar de comodidades, sino á llevar vida modesta y os
cura; y además, porque confiaba en la Providencia. Tal 
conf

f
:rnza no quedó burlada. De entonces en adelante no 

volvió á verse en apuros pecuniarios, si bien tuvo siempre 
que trabajar y nunca gozó de desahogo ( r ). 

Como muchos otros hombres de talento que he conoci
do, era inútil para negocios. A esto contribuía mucho su 
innato desprendimiento, que no lo dejó habituarse á hacer 
cálculos ni estar en acecho de ocasiones para ganar dinero. 
Y no obstante su inhabilidad para negocios, fue él quien 
vienrfo los apuntamientos que yo había hecho sobre orto
grafía, advirtió que, si á ese trabajo se le daba la última 
mano, vendría á ser obra de grande expendio. 

_ ( 1) Se casó el señor CARRASQUILLA con doña Emilia Ortega, su prima 
hermana, hija del General José María Ortega Nariño y de doña Merce
des Párraga, natural de Valencia, y apellidada por el Litertador Bolívar 
la herolna de Veneruela. 

SOBRE D. RICARDO CAR��SQUILL¡\ 

- Distinguían á RrcARDO la ecuanimidad, la serenidad y
·el valor pasivo para arrostrar las contradicciones menud.iiS
y los reveses graves ; pero, coroo todos los individuos por
•C(!_xas venas corre la sangre de los N ariños, era en el fondo
S!!Jl:ljll11en te impre.sionable ( 1 ).

. �sta condición de RrcARDO hacía que fuera mal crítico.
SiJa lf)rimera impresión que recibía al l�er ó al oír una
po�s{a era favorable, ya la oía toda con entusiasmo, y de

-claraba que la poesía leída era lo primero que se habla es-
er��º en Colombia (2).

Por el contrario, si la primera impresión era mala, toda
la, composición era condenada al punto y no cabía apela

·dón ni defensa. En tales casos, sin dorar la pHdora le decía
al autor: "Eso está abominable." En esto formaba contras
te, con Vergara y conmigo; pues siempre nos esforzábamos
P<?r dejar contentos á los principiantes, aunque nuestra

-conciencia nos estuviera dictando el Eso es abominable. Con
tqdo, RrcARDO estimuló como pocos á los escritores nove
le�, y en orden á esto no hizo menos que Vergara.

• R1cARoo, á pesar de su exquisita sensibilidad, era el
'hambre en quien los que lo conocimos habríamos extra
ñado más los extremos, los aspavientos, las manifestacio
nt!-S que olieran á afectación. Porque no lo era el enterneci
miento que le embargaba la voz en ciertos pasajes de sus 
-discursos, ó cuando, en las premiaciones de su colegio, pu-

• 

(r) Además, tenía el valor activo que desprecia el peligro y aun se
-complace en él. En 1854 se enroló en el ejército constitucional, y com
batió, ,;omo i¡oldado del Batallón &�lamina, e11 la batalla del Puep.te
de Bosa. Los antioqueños hicierun A"rabar una medalla de oro, que
co�servo, con esta inscripción: Al valor del señor Ricardo Carras

quilla. Después asistió al combate de Tresesquinas y á la toma de Bo
.gotá, como ayudante del General Ort&ga.

(2) Entre los [?Oetas que entusiasmaron así á CARRASQUILLA pueden
-citarse Belisario Peña, Mario Valenzuela, Jorge Isaa�s, Diego Fallon
:y el,mismo Marroquín.
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b]icaba los ·primeros premios ó tenía que encomiar los mé
ritos de alguno de sus discípulos.

Quien vela ó trataba á RrcARDO por primera vez, for
maba el conce('t0 de que era serio (es decir, estirado). R1-

CARDJ no empleaba para saludar ó para despedirse sino dos 
ó tres palabras y ]as profería con sequedad. Buenos días,
¿Qué tdl?, Mis señoras, SeñorAr.robispo, Adiós,Hasta lué
go. No acostumbraba preguntar á nadie por su salud, ni 
por la familia, ni mandapa memorias. Pero á poco que se le· 
hubiera tratado, se echaba de ver que ese aparente desabri
miento era señal de la culta sencillez y de la franqueza que
Jo distinguían. 

En la conversación iampoco tenía nada de meloso, ni 
creo que en su v'ida dirigió á nadie una expresión lisonjera 
de aquellas con que torios tratam'.Js de ganarnos la volun
tad de otros. ,Y con todo esto, á las mujeres, y no á ]as ba
chilleras ni á las viejas, sino á las muchachas, ]as hechizaba. 
la conversación d� R1cARDJ. El sabía tomar parle con es
pontaneidad en aquellas conversaciones de las muchachas, 
coinpueslas de frivolidades y de nonadas que son ]as 1íni
cas que ellas siguen sin hacerse violencia y con entra,'n. A 
más de cuatro vi yo Jlenas de asombro, al oír á aquel don, 
R1cARDO, en quien nunca h1bfan creído poder hallar sino-
un pedagogo severo, cargado siempre de graves sentencias. 

Aún mayor era el asombro al verlo de jarana, en noch� 
de tertulftl casera, bailando ó haciendo papel en un saine
te improvisado. Para esto último tenía las admirables dis
posiciones que han sido comunes en la familia de Ortegas.. 
En tales funciones tomaba parte 11in alborotarse, pero de· 
bonísima gana, y se div�rlia en ellas cuando tenia cincuen
ta afios como Ei sólo tuviera veinte. 

Para quien, ignorando lo que es la verdadera y genui
na piedad cristiana, observara la vida y costumbres de CA- , 

' 
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RRASQUILLA, había en él un contraste singularísimo : el que
puede ofrecer la devoción de un cristiano ferviente con cier--· 
tc1 libertad propia de la gente mundana. 

�u fe era tan maciza como la del carbonero más rudo 
c?mo la _del apo]ogista más iJustrado. El celo por la glo
ria de D10s y la· salvación de los prójimos fue en él una es
pecie de pasión dominante. En todo lo que se proy.ectaba , 
ó se trataba, Jo primero que consideraba era la influencia. 
moral ó religiosa que podía ejercer. ¡ Cuántas veces no Je. 
oí decir : "Con eso se puede hacer bien 1 "; .y les descubría 
c�nsecuencias buenas ó malas aun á cosas que parecían in
diferentes. En 1a conversación con sus amigos, le brotaban.. 

observaciones cristianas y no raras veces argumentos nue-. 
vos para probar los dogmas de la fe. Cuando compuso sus 
Sofismas anticatólicos vt'stos con microscopio, no tuvo sino.. 
que poner por escrito lo que era materia ordinaria de sus• 
conversaciones ( 1 ). 

Fue <le Jos fundadores, en Bogotá, de la Sociedad de 
San Vicente de Paú], y varias de las conferencias estable- . 
cidas en diversos lugares é incorporadas á la Sor.iedacJ
Central, lo reconocen como su fundador exclusivo. Por aJI,. 
hacia 1866, creámos la Socz'edad de estadios religiosos. C4- , 

RRASQUILLA fue quien concibió la idea y trabajó para que se. 
llevase á cabo. 

En ejercicios espirituales hizo muchu veces, en el re
fectorio mientras las comj,jas, conferencias con gran fruto. 
y lucimiento. Pocos días después de unos ejercici9s eo que-

(! )_ Su carácter de apologista, sus conocimientos en religión, sus,
serv1c10s á la Iglesia no lo indujeron nunca á arrogarse autoridad doc
trinal: .á traz�: linea de conducta á los obispos y sacerdotes, á dirigir
la acc10n catohca. Con el Arzobispo, con su cura, con el menor de Jo& 

sacerdotes era tan dócil como un niño. 

. Tuvimos ocasión de oírle al Ilmo. Sr. Arbeláez, poco ante8 de su úl
tima enfermedad, estas palabras dirigidas al señor CARI\MQUILLA: "Don
R,cAano, usted � uno d� 1011 poco� laicos católicos militantes, d� quie
nes nunca he tenido motivo de qucJa, y siempre motivo de gratitu�.'•·_
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'1asJ�abía: hecho, iba RICARDO por una calle, y de golP-e le 
·cSalió al encuentro un maestro barbero que habla estado en
los ejercicios y lo abrazó llorando: Ah I señor don RICARDO,
te dijo, ¡ qué lástima que usted se hubiera casado!-¿ Y
f>6F qué ?-Porque usted debía ser sacerdote (i).

Ahora bien ; este hombre, á la vez, cristiano viejo y 
·-campeón de la Iglesia, con armas y arreos á la moda del
siglo XIX, tenía aficiones de cachaco., Entre mozos eva
porados, imponía respeto que no dejaba se deslizasen las

·tenguas, pero por lo. demás hacía tan buen papel como el
mejor de ellos. Hago mención de eEto, como podría hacen
ta .de. cien mil cosas más, para hacer patente que en RICAR
DO no había ni pizca de intolerancia ni de gazmoñería.

, Si en vista de lo que-acabo de decir, hubiera podido al
-�uien tener á CARRASQUILLA por hombre mundano, en vista
de otras cosas habría podido haber quien, sin conocerlo ¡i
·fondo, lo tachara de frívolo. Fuera de los sainetes impro-
'Visados y de otros entretenimientos caseros, contrarios al
.gran tono, tenían para él atractivo irresistible los toros,
:las funciones de acróbatas, de prestidigitadores, de equita
.1.ores, y todo espectáculo de los que, cpn mayor ó menor
-afectación, dicen los hombres graves que se deben dejar
para los niños., Y hay que advertir que él ·confesaba inge
,¡mamente esta afición.

. Antes de dejar de hablar qe aficiones, dité que era do
-�imrnte en él la que lo inclinaba á todo lo tradicional, á
todo lo antiguo, á todo lo que, no siendo confort moderno
y ostentoso, fuera sabroso. Para él no había cosa como ir
�espués de comulgar á tomar chocolate en la tienda de don
l'astor Losada.

· Llegó casi á vieJO sin haber viajado más que hasta C�a
pinero por el Norte, hasta Fontjhón por, el Oeste, y hasta 

( 1) Un eminente jesuíta colombiano decla�ó, en una plática de ejer
-ciéios en Cajigas, que debía su conversión al catolicismo y su vocación
�rdotal y religicsa á un11s conferencias de don R1cAaro CARRASQUl

•4%.u.
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La Peña y Tunj'uelo P9r Jos otros dos puntos,. Esto hizo 
que tuvieran para él encanto infinito los paseos qu� hi¡go á 
Chiquinquirá y al Magdalena. Cuando refería estas excur
sfones, le infundía: á úno vivo deseo de haberlas hecho con 
él. Se conocía que no. había, perdido nada de lo sabroso que 
pueda encontrarse en uno de nuestros viajes á la antig111�, 
y-que todo lo había saboreado deliciosamente.

Tan campechano era, que se reereaba lo mismo asis
tiendo á una magnifica ópera ó alternando en una conver
sación con personas discretas y de ingenio, que ,ejercitán
dose en juegos de niños: tenía, verbigracia, grande afición 
á echar cometa. De muchacho no había andado en ¡lancos; 
un día que teníamos unos á la vista, le propuse que Jos to
mara ; y, sin titubear y sin dar un paso en falso, echó á 
andar en ellos. No hay para qué decir que lo hechizaba 
todo lo campestre, con especialidad montar á caballo. 

Tales aficion.es no probaban frivolidad, ni apocamiento 
de espfrilu sino aquella frescura juvenil que sólo es dado . 

�on�erv�r en edad madura á los privilegiados ·que no se de
Jan mfic1onar por los hálitos del mundo, aunque vivan en 
medio de él, y que saben g(i)zar y expandirse, aun alejados 
de estos refinamientos de lujo y de placer que tanto agitan 
y. enturbian la vida en este siglo y que pr.eparan y anun
cian la decadencia y la ruina de las sociedades modernas.

, Por otra parte, nadie se interesaba como él por el pro
greso del país y los nuevos descubrimientos científicos. Sin 
preciarse presuntuosamente de conocedor, admiraba muy 
de, veras toda belleza artística. Su genüd predilección por 
]a .vida modesta y el eslt1o común y moderado no se oponía 
á que supiera estimar lo brillante y lo magnífico, siempre 
que fuera de buen gusto. 

Dije arriba que podría haber quien -creyera observar 
contraste entre el fervor religioso de CARRAS.QUILLA y su des
enfado d�. hpmbre de mun(lo. No había tal contraste. Lo 
que en ·él _podía parecer .deseo volt uta era resultado,,más 911,e 
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de su carécter, de la facilidad con que andaba por el cami- ' 
no derecho. Para los que viven cayendo y levantando, no 
hay medio: ó el ascetismo ó la disolución. CARRASQUILLA no 
necesitó entregarse á los rigores del ascetismo " para evitar 
el pecado mortal." Los que para otros habrían sido peli• 
gros y tentaciones, para él no lo eran. 

Su libertad de espíritu era pasmosa. En ciertas épocas 
estuvimos confesando y comulgando juntos cada ocho días; 
y yo veía que se preparaba para los sacramentos en un abrir 
y cerrar de ojos. Yo le decfa que era in Jispensable meditar, 
y él me respondía con aire de quien no piensa en lo que está 
diciendo:" Pues paseándose, ó haciendo cualquier otra cosa, 
puede úno hacer las reflexiones necesarias " ( 1 ). 

RICARDO no rezaba sino muy poco y no se afanaba por 
inscribirse en hermandades. Pero le encantaban las prácti
cas religiosas antiguas y se_ncillas, como 1011 pesebres ó na• 
cimientos de Nochebuena, las novenas de la Inmaculada Y 
del Niño Dios, la práctica de enflorar la cruz de Mayo Y la 
de saludar al progenitor ó al amo, recitando el Bendito. Le 
cargaba mucho el que se hiciera distinción entre la religión 
y la moral. ¡ Cuánto le agradó la respuesta de un indio de 
Nemocón, muy viejo, que para informarlo de que su mujer 
había muerto, le dijo: "alzó de obra ! " 

La caridad de RICARDO con los pobres era inagotable. 
A los que iban á su casa, y la casa de RICARDO estaba el 

( 1) Muy profundas tuvieron que ser aquellas reflexiones, hechas ea
apariencia al desgaire, que produjeron la iotegriiad de aquella vida Y
dieron materia á las conferencias religiosas que convirtieron pecadores,
como los sermones del sae.erdote más docto y dado á la contemplación,

En 1881 se dieron ejercicios á los presos del Panóptico de Bogotá.
Un presidiario se resistió tenazmente á conf�sarse. Decía que era ino
cente del crimen porque estaba condenado y que no p1dia perdonar á
au calumniador. CAaaASQutLLA- fue, como socio de San Vicente, á prepa•
rar á los presos para confesarse. Les hizo el Viernes Santo una expli
cación de la palabra del Salvador: Padre, perdónalos porque no ·saben
lo que hacen. El rehacio pecador empezó á solloza!', y acabó par gritaP,
en medio del con�urso: Sí me confieso, sí perdono.
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dfa entero llena de pobrts, los recibía en la sala ó en el es
critorio; tenia con ellos aqu·eJlas urbanidades que dije arri
ba no acostumbraba con las person;s de alcurnia ; se inte
resaba y se conmovía con el relato de infortu nios y dolen
cias, no dejaba ir á ningún pobre con las manos vacías, á 
menos que se hubiera agotado la última mon eda de la ga
Yeta, el último pan de la despensa, y la ú !tima prenda del 
ropero (1 ).

Todas las modestias debían ser como la modestia de 
CARRASQUILLA, El no ocultaba ninguno de sus defectos, ni 

· ninguna de sus prendas. Jamás. hizo alarde ce ninguna
l'irtud, de ningún talento, de ning una habilidad, de ningu
na ventaja; y jaa.iás se disculpó ó excu só de lo que pu
diera serle desfavorable-, nunca negó el mérito que los de
más le atribuían.

Su ingenuidad llegaba á tal punto, que cierto día en
que se estaba hablando, de manos bonitas, uno de los pre•
sen tes dijo que las de RICARDO lo eran (y dijo mucha ver
dad), RICARDO se las miró, y dijo: "Hombre, de veras; yo
no lo había notado, son las de mi madre" (2).

( 1) El señor CARIIASQUILLA padeció, en los últimos años de su vida,
fuertes accesos de asma. Un día, que estaba con uno de ellos, en la alco
l>a, oyó que las señoras de la casa desped'an á una pobrevergonzante, di
ciéndole que no tenían qué darle. Un rato después, don R1c..1.ano se puso 
el sombrero y, fatigado y anhelante,subió hasta el barrio de Egipto á lle- •
Tarle á la infeliz la suma que había solicitado. Súpose este rasgo, me
:1es después, de boca de la favorecida. 

(2) Esta modestia del señor CARRASQUILLA nacía de su profunda hu
mildad cristiana, sencilla é ingenua como la de los niños chiquitos, que 
es el modelo propuesto por el Salvador; no aquella otra humildad falsa, 
y por falsa antipáticry repelente, que sirve de escudo contra las censu
i-as y de anzuelo para los elogios, y que el P. A!onso Rodríguez llama 
Jwmi/dad de garabato. 

El ápice de la humildad es el perdóa de las injurias. Le oímos de
cir á don RiciAano : " Pagaría yo porque me injuriaran, porque es tan 
1abroso perdonar 1 " Un eeñor publicó, en cierta ocasión, una ·v iolenta 
tliatriba contra el señor CARRÁS!2U1LLA 1 contra su colegio. A poco vino 
i suma pobreza, 1 entonces don: Ric.<Roo se vengó pidiéndole que � per• 
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CARRASQUILLA no hacia nada siguiendo' máximas de las 

que han inventado y !1doptado los que mala�en_te llama el

mundo filósofos, y que en realidad !Ion ó mamállcos ú hom•

bies vanos y afeclll'dos. El procedía siem�re, como .d�be•

riamos proceder todos, con aquella naturahdad que umca•

nJente estamos 'Seguros de encontrar en los niño!! (' ). En

esto fue igual C.nlRASQUILLA á todos los �ombres verdadee

ramente serios y estimables que he conocido. 
-

Quien, sin haber ahondado en el carácter de R1cARDO,

fu�r'a á formar concepto sobre ló que él debía ser en _p�l!

tica, lo formaría muy errado, si sólo viera en_ él al cr�st�a

no fervoroso al hijo humildísimo de la Iglesrn, al catóhco

propagandis�a. "Ese hombre, diría, ha debido se� el más

intransigente, y ha debido mirar con horror á los hberale�;
Hasta ha debido tener fuertes simpatías por Fernando VII. 

Pero 00 hubo jamás admirador más ferviente que �1-

CARDO de los próceres y los héroes de la independencrn ;

ninguno profesó como él franca y cordial amistad á sus

---

mitiera admitirle á un hijo interno eµ. �l colegio, sin fªg_ar pen�ióo, 
bRsta concluir los estudios. Lo tuvo por vario3 años, e hizo de el un
hombre que ha brillado po� su talento y virtudes. 

I En cierta ocasión, u� personaje se creyó aludido _en una letr1-
( ) l '6 desafiarlo y le mandó sus padrinos. Presen-

lla de D R1cARDO, reso v1 
táronse �llos con aquel aire fingido de tétrica gravedad que parece ser
de rigor en tales casos. 

D. 1 á X que no me bato, porque tengo miedo.- 1gan e 
Y . labra más los despidió secamente. 'Slll una pa d · ·

d• d ,.s se encontró con el señor X. y lo salu o como s1
Pooos 1as espu" 

111100 hubiera pasado. . . . ?
E . t que usted tiene miedo de batirse conmigo -¡, s 01er o 

-Sí, señor.
-¿ Miedo de qné·? · 
-De dejar viuda á mi mujer. huérfanos á mis hij� ; de com�ter-un

• •.1· • "'ºlo-ato IÍ usted; de irmff derecho al infierno, s1 usted
h(jmioi.110 si .J ... 

,me D}ata!á mí. ¿ Le puecen pOC()S ,motivos? 
El.oCN l&.estrechó cariñopmenMi la mano.
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advéJ!sarios· en creencias y opiniones. Por Samper tenla. 
profundo cariño, áun anles de su conversión, y no era me
nor el que profosaba á Ricardo Silva. Se lo tenía cordial► 
simo á. Salvador Camacho Roldán, á Ricardo Becerra, á
Anibal Galindo, á Teodoro Valenzuela, á Rafael Elíseo.. 
Santander, y á otros de aquellos que se ligaron á él, me
diante la afición á las letras. Y no era que, por debilidad,,. 

les hiciera buena cara y excusara el contrad�cirlos : siem-
. prt: gue había ocasión, se les encaraba resueltamente, y sin-. 
dar lugar á que se suscitara una enfadosa disputa, les-.-Goo
tradecía, si solt!IBan alguna expresión poco bttódó:tá·; ij, si, 
no era el caso de contéstar algó que tl'.ub'ieran cli�hl:t, iio. 
vacilaba en hacer delante de ellos la afirma'citfo má\; capáz-_ 
de escandalizarlos (, ). 

Ya he dicho g'Ue CARRASQUILDA se educó á sí mismo. Sus.. 
pñrmras tareas pedágógicas le silrvieron para iostruít.se en: 
todo _lo elemental, y gradúalmente fue adquiríerldo; á_fuer
za de talento 1enorn1e y de estudio tenaz, el conotímienb
de la� �aterias que te�ía que enseñar. Ea sú Liceo.de �a 
1,ifan-cia aprendió la g11amática c-asteUana y la lenguaifran
'ées«, qüe conocfa a fondo ; S'e hizo historióg,rafo y matémi-
tic_o y 61ósofo ( 2 ). ' 

(1) Muchas veces le oímos al señbr CARRASQUJLLA, al disputar con.
· Camacho, Valehzuela, Silva 6 Galindo, aquellas que un español llíu:naría.

atro::idades. Se nos iban y venían los colores á la cifra, aguardnntlb et
peor de los desenlaces. Pero 11quellos señores, que no habrían tolerado
cosa semejante en otra boca, sonreían de contento, como el abuelito.

· ante las diabluras del nieto preferido. Y no porqu� tomaran ·á nilíe
rfas las sentencias de CAR'!l.ASQUILLA. SamtJerlafirma que á ellas débió su
conversión, á la fe; los otros las respetaban y temían ; 'pero lo quería 
t"árlto, que no logmban enfadarse. Cuando CARRASQUILLA e.l,tribió lo 

--EebS dé los .stt�.Jos, <la mís ,rego:ijada y furibunda censíira al Genéral 
Mosquerll Iláúló pílr:deérsela 'á: todos SUS'arnigos most¡ueristas. Rieron 
6irrto muéiiaohos:�ns.·.tSQUrx;u• bien sabía que sus adver�arios ,¡fi,J.íti'cos. 
eran sus íntiwibs!amigos, eran p.ecl"eétos ca-halléros. 

fa<) Eb.hi'ffi>�'lllatémá:tiél:rs; el wñ,ir C.tJ\RA-SQUILlJA! 8J)ll'eódifi lo qut:-
lllflfiaUa:ba- n 4oll'libr'oS'lllá's a-del-antado1icde sµ fiiempo. El elogio kiel señor
Mifflfqdín eittlliíli'gera&>.Pero!nudo\es tratáhdc,ee de la filosofía. CARt11s,-
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De lo único que tuvo maestro fue de latín : con Carlos
�arlínez Silva y con Emiliano lsaza, y creo que también
-.,en su hijo Rafael ( 1 ), estuvo, por largos meses, recibiendo
'lecciones de Miguel Antonio Caro. Literato se hizo me
diante la lectura, y el trato con todos los hombre� que, en
1Jogotá, cuftivaban las letras (!l).

A que aprovechara las singulares dotes que había reci
bido de la naturaleza para ser orador, contribuyeron su
-celo religioso y su profesión de institutor (3).
----

�UJLLA fue uno de los poquísimos colombianos que no se limitaron á
aprender á Tracy, ó á Balmes, ó á Ginebra ó á Spencer, sino que se for
maron para sí y para los demás, un sistema filosófico completo, funda
do en el pensamiento ajeno y completado con el propio. 

Su temperamento, su carácter, lo inclinaron más á lo ideal que á lo
··experimental : era más discípulo de Platón que de Aristóteles, más de

· �San Agutatín que de Santo To:nás. Sus autores predilectos eran De
.Maistre, Augusto Nicolás y Balmes. Pero del primero no recibía la
identificación entre la causa de la monarquía y la de la Iglesia; recha
:zaba en e� segundo la tendencia tradicionalista, y no aceptaba al tercero
•sino con beneficio de inventario. 

Así como no se escribe el Catecismo de la Doctrina Cristiana del
.P. Gaspar Astete, sin ser teólogo profundo, así no se producen los So

Ji.3mas anticatólicos sin ser profundo filósofo. 
Cuando el autor de estas notas estaba acabando de estudiar teolo

.gia, le dijo un día el señor CARRASQUILLA que le explicara la divergencia
-�ntre tomistas y IJ)Olinistas respecto a la gracia y la predestinación.
Díjole el seminarista lo que su catedrático le había enseñado, y don R1-
sc:.1.aoo repuso: -La doctrina tomista debe ser la verdadera, -¿ Por
-qué, padre? -Porque Molioa deja más satisfecha la razón, pero Santo
Tomás deja más a salvo la grandeza, y el poder y el dominio de Dios.
.Esta respuesta basta para pintar á un homb1 e.

{ 1) Y cree bien. 
,2) Lectura significa dos cosas. "Dos clases de lectores hay, decía

"«ion Diego Fallon, unos que siempre pasan las hojas de atrás á adelan
�. y otros que las pasan, á menudo, de adelante á atrás." Vimos al se•
�iior CARR4SQUILLA, durante varios meses, detenido en una página. No
ipertenecía á ninguna de Ju dos clases descritas por Fallon. 

(3) Párrafo es éste de verdadero crítico. El orador necesita un dón
imatural. Aquel aforismo: e/ poeta nace g el Of'ador II hace, ea uaa de

· <las mayores tonterías que haya inventado el vulgo, Haicer á Cicerón es 
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�ntr� cuantos hombres inteligentes y cultivados he co-·-nocido, nmguno ha aventajado á CARRASQUILLA (considera;.-tlo como orador y como poeta) en facilidad, en naturalidad -�� fal�a de pretensiones. Ni á él mismo se Je hubiera ocu�rr1do J�más tenerse por erudito, ni á nadie podrá ocurrfrsele cahficarJo como tál. Lo que había estudiado en la'rgos·mese� en la Summa de Santo Tomás, lo citaba, si se ofr.eda citarlo, con aire de quien se refiere á un suelto de ElJ'elegra":ª· Cada cosa docta que decía, la decía como si esasola h�biera llegado á su conocimiento, ó como si por pura�asuahdad la huLiera oído. 
En nadie habría disonado más que en R 1CAR00 el empl�o de u? arcaísmo ó de otro recurso literario propio dequien aspira á pasar por clásico. 
Pretend!ª. no saber escribir en prosa, y por eso cuandoestaba escnlnendo algún artículo nasaba al ve •1 • , r rso, con

. 
a misma delectación con que úno deja en la Boca delMonte la mala mula en que ha subido, y toma un cocheóun �u�n caballo para seguir su viaje. Tal incapacidad paraescribir en ��osa era pura aprensión. Lo que habla era quela suma fac1hd�4 que tenía para metrificar lo convidaba áhacer versos, siempre que tomaba la pluma s· h b" . . • i se u 1eraeJercitado en la prosa, habría sobresalido en ella. p . , ues,con haberla escrito tan pocas veces la que h º 

dº · , izo se istmguepor las dotes que parecen más comunes pero que e . , , n rea-lidad, son las de más precio: lo terso, lo claro, lo natural.CARRASQUILLA solía improvisar, pero en ello no había
-como hacer á Virgilio; Marco Tulio nació orad M. • • or como aron nació,poeta. La oratoria es, después de la poesía-a t d" ¡ , o es, icen a gunos-lo-s�premo del arte. y el arte requiere la disposición natural, el quid di-vmum desarrollado por el estudio y el esfucr O N d . z , o es ora or el queno siente, el que no se inflama el que no am ¡ · d _ • ' a, e que no etesta. La 'Cátedra ensena a ser claro. Nuestros mayores O d h 'd . ra ores a.n s1 o cate-dráticos: entre los políticos, José Ignacio de Má FI • . rquez, orentino Gon-zález, M. M. M�llarino, Carlos Holguín Nicolás E , . sguerra, entre los 88•grados, Manuel Feroández Saavedra Federico Ag ·¡. e I C ·Lee. 

, ui ar, ar os ortés
2 
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nada admirable, porque casi todo lo que compuso en ·verso
fue improvisado. Y o me habría admirado menos de oírle 
tocar en el piano una sonata de Schubert, quede verlo ela
borando pacientemente una poesía á usanza de Fallon. 

La primera improvisación de RICARDO de que tuve_ no
ticia fue una que hizo .en Fusagasugá, por allá en 1844. 
Estaban á la sombra de una enredadera un amigo nuéstro 
y una niña Cadena con quien le daban bromas. RICARDO,. 
al verlos, prorrumpió: 

Ortiz bajo el emparrado : 

Agobiado de su pena, 

Sólo piensa en la cadena 

Que lo tiene aprisionado. 

U na noche estábamos en mosaico en casa de Samper, é
inopinadamente se nos apareció el doctor Manuel Morillo 
Toro, presidente á la sazón de la República. Cuando fuimos. 
á tomar la copa precursora de la merienda, alguien Je dijo. 
á fücARDO que brindara. Se puso en pie y dijo: 

Mi brindis es muy sencillo : 

Aunque algunos somos godos, 

Brindemos alegres todos 

Por nuestro amigo Murillo. 

Tenía también facultad para imitar.las maneras ó esti
los ajenos. Dlganlo las imitaciones� de Trueba que hizo en
la época en que Vergara nos infundió su tierna devoción á 
este poeta. Por fortuna, como á RrcARDO le sallan sus poe
sías como brota el grano de la tierra, es decir, sin que úno 
sepa cómo, ni por qué, él estuvo á mil leguas de restringir
el empleo de su talento, haciéndose imitador de poeta al
guno. Aquellos remedos de Trueba fueron meras tra vesu
ras, ni más ni menos que el romance A don Murillo. 

Al intitular Coplas la colección de sus poesías
,. 

y al dar 
siempre el propio nombre á todas sus composiciones en :ver-

SOBRE D. RICAtmo CARRASQUILL:A. 

so, CARI\ASQUILLA, si bien incurriendo en una exageracióó 
y cometiendo consigo mismo una injusticia, hizo p.,tente 
que conocla bien á qué linaje pertenecla principalmente el 
talento poético de que estaba dotado. 

En efecto, CARRASQUILLA era poeta festivo, y si sólo hu
biera compuesto las poesías no festivas que produjo, no 
ocuparía el alto puesto que merece y tiene entre los escri
tores colombianos ( 1 ). 

Es cierto que, fuera de las composiciones jocosas. hizo 
varias en sumo grado delicadas y tiernas, en que expresó 
afectos hondos y supo excitarlos en el lector; pero el que 
examine la colección de sus versos, puede echar de ver 
cuánto exceden en número y en originalidad los jocosos á 
los de otros géneros. 

Y decir que las poesías festivas hacen ventaja á las otras, 
es mucho decir, pues entre las serias se hallan algunas 
como Los soldados de Colombia, El abrazo, Por qf.lé venci

mos, que bastarían para labrar la reputación de un poeta. 
Pero si CARIUSQUILLA, en sus composiciones serias, no 

dejó ver lo más alto de su inspiración, sí descubrió dotes 
de artista exquisito. Jamás incurrió en defectos de princi
piante, ni dejó escapar una sola expresión contraria al buen 
gusto. 

Como el género jocoso comprende muchas especies, diré, 
para hacerme entender, que en lo satlrico y lo humorísti- • 
co era donde la musa de CARRASQUILLA traveseaba más á 
contento. 

Prueba de sus sentimientos cristianos y al mismo tiempo, 
de su fecundidad es que, siendo inclinado á la sátira, nun
ca ofendió con ella á persona determinada, ó á lo menos no 
censuró nominatim sino á quien había cometido faltas pú-
---

( 1) CARRASQUJLLA, en casi todas sus poesías jocosas, encierra aigu- ·
na alta enseñanza moral. Se parece á Vital Aza, á quien CARRASQUILL"A 
no alcanzó á conocer. Son sémejantes en la J'acilida'd, en la 'gra. ia; 
Aza más rico de leng�aje, C'ARRASQUÍLI,A má's intencionado y· filósofo. 
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hlicas y en ejercicio de públicas funciones ( 1 ). Digo que 
esto probaba su fecundidad poética, porque el vituperar 
con gracia es infinitamente más difícil cuando la censura 
va dirigida contra clases enteras que cuando tiene por ob
jeto alguna persona señalada. 

Hay un libro de CARRASQUI LLA, el más serio de sus es
critos en el fondo, el que lo acredita de filósofo y teólogo 
de nota, que puede, sin embargo, clasificarse entre sus más 
festivas composiciones: los Sofismas anticatólicos vistos con
microscopio. En cada uno de los párrafos del ingenioso li
brito se presenta con soflama una comparación que hace al 
lector reírse en sus adentros de las paparruchas que la im
piedad ha puesto en circulación. 

Las composiciones humorísticas de CARRASQUILLA son 
inimitables, y no he escogido al tun tun el adjetivo. Estoy 
persuadido que e s  más fácil imitar á Herrera en la Batalla
de Lepanto, que á autores que, como CARRASQUILLA, sacan 
de.una nonada materia para hacer refr, tan de buena gana, 
como hacen reír La Opera, Yerros de imprenta y otros ju•
guetitos de CARRASQUILLA. 

RrcARDO no fue jamás periodista, ni miembro de con
greso ni de asamblea, ni siquiera de cabildo. 

Q'ue no hubiera sido periodista, se explica por su �-enial
:repugnancia á cargos con atenciones menudas y proh1as, y 
por su aprensión de no poder escribir en prosa. El no haber 
tenido cargos de elección popular se justifica por la circuns
tancia de haber subido al poder el partido contrario en la 
época en que R1cARDO empezó á ser generalmente conoci
do y estimado. Mucha curiosidad da de saber qué habría 
sido y á qué puestos habría sido llamado después de 1886. 
Lo que sí sé es que no habría aceptado destino ninguno 
Bino obligado por la consideración de que la conciencia lo 
obligaba á aceptarlo. 

· (1) En su trato privado, el señor C.&aa.ilQl!•Lu jamás inventó, ni
:n:firió ni aplaudió gracejo alguno contra el prójimo.
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Como institutor, CARJ\ASQUILJ,A se apartó de la rutina. 
Detestaba los reglamentos. Su práctica era disponer y re
sol ver en todo lo que se ofrecía, consultando el criterio 
cristiano y la experiencia, y procediendo según las circuns
tancias. Abominaba los textos de enseñanza, y no los admi
tía en su colegio sino para las clases en que son absoluta
mente indispemsables, como en las de idiomas extranjeros. 
No multiplicaba las órdenes, no empleaba castigos doloro• 
sos ó infamantes, ni regañaba sino raras veces, y si lo hacía, 
lo hacia lacónicamente. 

Me falta decir cómo se reanudaron mis relaciones COR 
R1cARDO, después de nuestro breve condiscipulazgo en el 
Seminario. En 1 856, poco más ó menos, Felipe Pérez, á 
cuyas manos había caído un ejem"plar manuscrito de La
Perrilla, la publicó en la Biblioteca de Señoritas. CARRAS• 
QUILLA y Vergara la vieron y me escribieron una carta en 
que me decían que si esa perra tenía cachorros, se loR man
dara. Yo, que vivía entonces en Yerbabuena, les envié va
rias composiciones mías, precedidas de la dedicatoria en 
estilo antiguo, que después se ha publicado. En mi primera 
ida á Bogotá, los busqué y los encontré atareadísimos en 
la tmpresa de coleccionar y publicar las poesías de Mario 
Valenzuela. En esos días todos tres nos vimos con Pepe 
Santander, y él nos invitó á que fuéramos á su casa ciertas 
noches d tomar chocolate de media canela,fumar y mentir,
de cuatro d seis horas, como decía el canónigo Sa avedra. 

Ese fue el origen de los mosaicos ( 1 ). 
Ha.:ia la época mencionada, fue cuando R1cARDO vio 

mis trabajos orl<'gráficos y tomó á pechos, con grande efi
cacia, el que yo les diera la forma que les di. 

(1) En el discurs'..l académico, respuesta al del doctor Liborio Zer

da, publicado en el número 60 de esta REv1srA, hablámos detenidameo.

te del 1lfosaico.
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Mi amistad con RICARDO no fue literaria, como fueron 
muchas de las que él y yo tuvimos con otros. La que nos 
nnió fue infinitamente más seria, más intima y más sólida 
que la que hubiera podido deberse á una afección que nos 
fuera común. A esa amistad debí mucho como cristiano. 
Sus conversaciones tuvieron, sin que ni él ni yo nos lo pro
pusiéramos, el resultado de aficionarme á los estudios, á 
Jas reflexiones y observaciones que tienden á probar ó á 
lacer resplandecer las verdades católicas. Y o no he sacado 
partido de esa afición en bendicio de los demás, ó sólo la 
•e sacado como institutor; pero á mí mismo me ha servi
do grandemente.

A CARRASQUILLA y Vergara les debí también el des
mvolvimienlo de mi afición á las letras: sin el trato con 
ellos, yo no habría hecho más de lo que ha hecho algún 
,ariente mío: habría ¿ompuesto una décima de cuándo en 
cuándo y se la habría mostrado á algún santafereño abu
nido. 

En CARRASQUILLA tuve, además, un buen const>jero en 
ecasiones críticas, y tuve quien, con corazón de verdadero 
amigo, compartiera mis penas cuando no había consejo 
-iue pedir para p1Jder remediarlas ( 1 ). 

Y ya que hablo de RICARDO considerado como amigo, 
añadiré que como tál no era delicado ó quisquilloso, ni 
exigente; de suerte que el ser amigo suyo no era una suje
�ión. Tengo seguridad de que, si se le hubieran muerto en 
an día su mujer y sus hijos, y yo no le hubiera dado el 
pésame, él no habría variado para conmigo. RrcARDO no 
aabía llevar cuenta de visitas ni de cartas. 

J. MANUEL MARROQUIN
Abril de 1894. 

'ª) El señor CAI\I\ASQUILLA poseía el dón de aconsejar sabiamente. 

Lo qae dice el señor Marroquín, lo dirían, si se presentara la ocasión, 

aac1ias personas que aún viven. Podríamos citar nombres de lo más 
éminente que tenemos en Colombia, que se dejaban dirigir en todos 

aas asuntos por el señor CARI\ABQUILLA. 
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ADIClONES 

A los datos no consignados por el señor Marroquín y que he 
puesto en notas al pie de las píginas, añado, á modo de apéndi
ce, otros, para completar el fi1elísimo retrato íntimo de mi padre, 

SUS LECTURAS 

Lefa y estudiaba mucho, pero no muchos libros. Prefería re. 
·leer los que más le agradaban. Ya dije que, entre los filósofos,
eran objeto de su preferencia Balmes, Augusto Nicolás y De
..Maistre. De las Veladas de San Pelersburgo decía que era el me
jor libro que se había escrito en el siglo XIX.

De autores ascéticos, había leído á San Francisco de Sales,
á Granada, á León, á Malón de Chaide y al P. Alonso Rodrí
.guez; pero su obra predilecta, la que no soltaba de las manos,
era la Imz'lación de Crz'slo. Mudaba cada rato de ejemplar, por
que le regalaba el de su uso á la persona que iba á buscarlo eR
solicitud de consejo en las dudas ó consuelo en las penas,

A la iglesia no llevaba devocionario, excepto en los oficios
de semana santa. Ola toda la misa de rodillas, apoyados los
,brazos en el puño del bastón, con los ojos cerrados y sin des
pegar los labios.

En punto á literatura castellana, conocía á fondo los poetas
clásicos, en las colecciones de Quintana y de Mendive y Silve
la; no le era extraño ninguno de los dd siglo pasado; pero te
nía marcada predilección por los hispanoamericanos. Era admi
rador de Bello, pero más que en las Sz'lvas amerz'canas, en las

·imitaciones de Víctor Hugo. Por Ortiz, como poeta, tenía vene
ra,ción no menor que la que le profesaba como bienhechor y

-como apologista. La última tus era lo que más le gustaba de Or-
tiz. Belisario Peña lo hechizaba, y narlie ignora el juicio altísi
mo que tenía formado de Fallon. Pero su autor poético favorito

-era José E�sebio Caro. Sabía de memoria todos los versos del
cantor de Delina ; y yo lo oía á menudo, paseándose solo en su
cuarto, recitar con énfasis estrofas de Caro. Después seguían
P'tra él, Rafael Pombo y José Antonio Calcaño. Se deleitaba
sobre manera con la composición Lz'endo ó el valle pnlerno de éa.;..

, ' 

·sfmiro del Collado. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Como se ve, mi padre, nacido y educado en la época ro
mántica, no se contagió con las exageraciones de los imitadores. 
de Zorrilla y Espronceda, y sus autores predilectos eran los de 
gusto más exquisito. Lo mismo se advierte, como arriba lo apun
tó el señor Marroquín, en los versos que mi padre compuso. 

Extraño parecerá, pero es cierto que no recitaba nunca poe
sías jocosas, ni mostraba entusiasmo por ningún poeta festivo. 

EL ORADOR RELIGIOSO 

Al tratar de él como orador, forzoso es clasificarlo, con al
gunas reservas, entre los oradores sagrados. No tenía el carác
ter sacerdotal que unge los labios del predicador con el 61eo so
brenatural, ni poseía la autoridad docente recibida de Jesucris
to mismo, ni su teatro era el templo de Dios vivo, ni su vestidu. 
"ra la de los ministros del Altísimo. Su calidad de secular le per
mitía modos y recursos oratorios vedados al sacerdote. Pero,.. 

hechas estas distinciones importantlsimas, los discursos de mi 
.padre eran, si no sermones á lo Bourdaloue, sí conferencias al 
�stilo de las de Nuestra Señora de París. 

No redactó jamás un discurso de antemano, ni aun tomó no
tas escritas ni hizo apunte alguno. Se preparaba paseándose en, 
su cuarto ó en los corredores; trazaba el plan, concebía y orde· 
naba las ideas, pero _dejaba la forma confiada al calor del dis
curso mismo. 

Así dispuesto, subía á la tribuna. Era de elevada estatura,. 
grueso y bien formado, con rostro en que se hermanaban la 
gravednd y la dulzura. Tenla voz de bajo profundo, pero tan 
sonora que se dejaba oír en los más dilatados recintos. Fluía i 
torrentes la palabra sin una vacilación, sin repetirse, sin una. 
muletilla ni un tropiezo. La acción oratoria era amplia, majes
tuosa, solemne. El discurso, al calor que brotaba de aquel pecho,. 
encendía el verbo como ascua ; y todas esas condiciones produ
cían en los oyentes una impresión tal, que no se borraba después 
por entero, en todo el curso de la vida. 

Jamás calcó sus discursos s()bre plan ajeno. Aun las verda
des más conocidas, los argumentos más trillados se remozaban. 
al pasarle por sus labios. El hábito de enseñar en la cátedra ha
cía que los pensamientos estuvieran en el orden más perfecto, y-
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que fueran tan claros como el agua pura. No le entendí, es frase-· 
que nadie, por rudo que fuera, pronunció nunca al oír á mi. 
padre. 

Entonces no había taquígrafos en Bogotá, y los discursos dd 
insigne orador católico se perdiero11 para siempre. Pero quiero. 
valerme de esta ocasión para declarar que algunos sermones.. 
míos que han gustado, ciertos fragmentos de discurso que han 
alcanzado algún aplauso, han sido calcados sobre conferencias. 
ó pasajes que oí á mi padre hace más de treinta años. Y ¡, qué
habrá quedado de esos trozos al pasar, de�teñidos, casi borra
dos por el tiempo, de aquella mente y aquellos labios á mi tími.. 
da fantasla, á mi lenta dicción? 

Me acuerdo del exordio de una conferencia pronunciada en-, 
la iglesia de Zipaquirá, al inaugurarse lafuvenlud católica, me
parece que en 1874:

"Camilo Antonio Echeverri empezó, en ocasión memorable-,.. 

un discurso con estas palabras : Siento algo como miedo, algo, 
como rabia. Yo también siento miedo, por el lugar en que es
tamos, lleno de la majestad de Dios vivo; por la grandeza del, 
asunto que voy á tratar; por el número y la calidad de mis,. 
oyentes. Pero no siento rabia, sino amor; amor á Jesucristo, mi 
Redentor muerto por mi; amor á la Verdad, que es Dios mis
mo y cuyas máximas voy á recordaros; amor á la Iglesia, mi• 
madre, por quien daría gustoso la vida; amor á vosotros, que
sois mis hermanos, porque nacimos de las manos y del soplo de 
Dios, renacimos de las vivas fuentes del bautismo, somos herede
ros de un mismo reino, y ciudadanos de una sola patria, la libre-

• Colombia, rescatada con el heroísmo y la sangre de nuestros...
mayores."

EL INSTITUTOR 

A más de los datos exactos que trae el señor Marroquín, daré
algunos otros sobre mi padre, en calidad de institutor. Su labor 
educadora fue una de las más extensas, pre fundas y durables. 
que haya habido en Colombia. 

Jamás hubo lecciones más amem1s que las suyas, aunque en-
r señara las materias más �ridas, como álgebra ó lógica. Los jó

venes, los niños mismos preferían la clase de d,n RICARDO á cual-. 

•
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,quier pasatiempo propio de su edad ; y con todo, donde él me
r.os enseñaba; era en las aulas. Trataba á sus discípulos como 
.amigos, como camaradas, sin la menor mengua de la autoridad 
y el respeto ; conversaba con ellos como lo hacia con el hombre 
más ilustrado, se interesaba por los asuntos de los muchachos, 
)les inspiraba la más viva confianza, se hacía consejero de sus 
dudas y confidente de sus penas. 

Reemplaz6 los castigos dolorosos, universales en su tiempo, 
por la vigilancia más nimia; pero tal que no era carga n'. hu
millaci6n, ni motivo de inquietud para los alumnos. Al mismo 
tiempo invent6 una serie no interrumpida de e�t(mulos que no 
,dejaban en inacci6n ni á los más perezosos. 

Le debí mi educación desde que tuve la primer percepci6n 
en la cuna, hasta que entré interno al seminario; y todavía en 
tos tres años primeros de mi sacerdocio, últimos que vivió sobre 
ta tierra, tuvo decisiva autoridad sobre mí. Nunca me alz6 en 
brazos, ni aun de pequeñito, no me besó ni me hizo caricias 
jamás; no me tuteaba, y me enseñó á tratarlo de sumerced, Y á 
decirle Padre, á secas. Y me inspiró para con él un amor tal, que 
no creo me quepa en el corazón afecto natural más intenso Y 
vivo; se ganó mi más absoluta y ciega confianza, hasta el punto 

·-de confiarle mis propias faltas; se hizo mi amigo íntimo, irreem
plazable y después no reemplazado.

No estuve r.on él en el colegio sino en una clase de religión,
ni yo alcancé á estudiar en aquella época sino las materias ele
mentales. Y, sin embargo, sin darme clases, ni señalarme leccio·

-11es ni tareas, ni hacerme leer por mi cuenta libro alguno, cuan
,do llegué al seminario me admitieron directamente con lo que 
�abía, á los cursos de teología s:igrada. 

Estudió mi carácter é inclinaciones naturales ; y él, poeta de 
ta escuela romántica, me hizo amar y estudiar los autores del 
más puro clasicismo; él, seguidor del idealismo sano en filosofla, 
me forjó discípulo devotísimo y convencido de Santo Tomás. 

Jamás me hizo la más ligera insinuación sobre el estado_ Ó la
profesión que yo hubiera de abrazar. El dfa q�e le_ comumqu�,

.,antes que á nadie, mis deseos de entrar al semmano, no mam
·-fest6 sorpresa, ni alegría, ni pena. Me dio unos pocos consejos,
·,que mucho me sirvieron en el corto tiempo del estudio Y me han
--aprovechado en los ya largos del sacerdocio. ¡ Ojalá los hubiera
:yo observado mejor !

• 
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LA VIDA ÍNTIMA 

Mi padre era gran madrugador. Jam,s se dejó sorprender 
por la luz del día en la cama, y eso aunque hubiera trasnochado 
la víspera. 

A las siete de la mañana estaba en la puerta del colegio, 
para recibir los estudiantes externos. Después emprendía un 
largo paseo á pie, al .cual lo acompañaba yo de ordinario. En 
los últimos años se nos juntaba el señor don Diego Fallon. El tér
mino de aquellas caminatas eran Puente Aranda, Chapinero ó 
San Cristóbal. Una vez me llevó hasta Guadalupe, y regresá
mos poco despué!'> de la hora ordinaria. 

Almorzaba á las nueve de la mañana, é inmediatamente se 
dedicaba al trabajo del colegio y del estudio hasta la; dos, hora 
en que comfa, No lo vi una sola vez atafagado, ó dando señales 
de cansancio, ó con muestras de afán. Después de comer y de 
un cuarto de hora de reposo, volvía á la labor hasta las cinco. 

· Tornaba á pasear, esta vez generalmente á San Diego. Fue en
esos paseos donde vi á casi todos los personajes de las letras y
la política lemporibus t1lis. No trabajaba por la noche. Nos reunía
á todos y nos hechizaba, y enseñaba con su animada é interesan
tfsima conversación. Si no estaba invitado fuera, se recogía tem
prano.

Era aseadísimo en su persona. Sus vestidos, sin llamar la
atención, no se  conformaban por lo  general con la  moda. Por
la calle llevaba sobretodo de color oscuro, sombrero de copa y
grueso bastón que se echaba generalmente al hombro,

No pidió jamás á mi madre, ni á nosotros, ni á los criados
cosa alguna para su servicio personal. Por ejemplo, si deseaba
un vaso de agua, iba al comedor á servírselo; si le hacía falta
un pañuelo, acudfa al escaparate 'á sacarlo. En el colegio lo vi
regañar alguna vez; en casa ni una sola.

Era muy parco en la mesa, y no advertía la calidad de los
platos que le servían. No fumaba, ni tomaba en casa vino ni
licores, Pero no hacia alardes de puritano y temperante en casa
ajena, sin dejar por eso de ser sobrio y moderado.
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INFLUENCIA LITERARIA 

Si a lgún titulo tiene Colombia al respeto y estima de las n�
ciones hispanoamericanas y al de España misma, son sus mén
tos literarios ; nuestros laureles han sido ganados en el campo 
de las bellas letras. Ellas, haciendo amigos personales de los 

�dversarios políticos, han suavizado en parte nuestras acres con
tiendas, é impedido que las guerras civiles lleguen al grado de 
ferocidad que las ha distinguido en otras naciones latinas del 
nuevo mundo. Los que han estimulado el cultivo de la literatura 
han sido beneméritos de la patria y la civilización. 

Entre ellos, después de don José Joaquín Ortiz, merecen la. 
primacía los socios de El Mosaico, en especial José María V��
gara y RICARDO CARKASQUILLA, Ya el señor Marroquín nos �1¡0 
arriba cuánto les debió, en particular al segundo; y los pmtó 

�• atareadísimos en la empresa de recoger y publicar las poesías 

de Mario Valenzuela." 
Vergara, que vivía husmeando, como los avaros las ganan

cias, jóvenes á quiénes estimular y ensalzar, llevó una noch� del
año 1864 al Mosaico á Jorge Isaa cs, mozo hasta entonces igno
to, recién llegado del valle del Cauca. Leyó el novel poeta al
gunas de sus composiciones en verso, y quedó resuelto por t�dos 

los presentes apadrinar á Isaacs y costear á escote la publica
ción de tas poesías. La edición tiene un breve prólogo firmado 
por J. M. Samper, J. Manuel Marroquín, Ezequiel Ur'.coechea, 
RICARDO CARRASQUILLA, Aníbal Galindo, Próspero Pere1ra Ga m
ba, Diego Fallon, J. M. Quijano Otero, Rafael Samper, Teodo
ro Valenzuela, J. M. Vergara Vergara, Ricardo Becerra, Sal
vador Camacho Roldán y Manuel Pombo, 

Poco después el señor Isaacs habló del plan de una novela cau
cana que tenla formado en la mente. Se lo hicieron exp�ner, 
narrar ta acción; lo animaron á empezar á escrib ir, aplaud1e�on
cada capítulo que iba presentando, ayudáronle á la corrección 
de manuscritos y pruebas, y al fin apareció María, la joya más 

preciada de la literatura novelesca en Colombia. 
CARRASQUILLA y Vergara descubrieron otra piedra preciosa, 

en estado nativo y sin tallar, en un trapiche cercano al pueblo 

del Colegio. Don Eugenio Dlaz, con un prodigioso talento natu-
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ral de observación, había escrito una serie de cuadros, rebosantes 
de verdad, de vida, de colorido local, sobre gentes y costum-, 
bres de tierra calien te. Tomaron los dos amigos los informes 
manuscritos, los ordenaron y diéronles enlace ; corrigieron, re
Jiicieron más bien, la redacción y publicaron la célebre Manuela,

Por los años de I86o habían llegado á Bogotá los escritos 
de Larra y los de Mesonero Romanos. Los del Mosaico resolvie
ron explotar aquella mina por su cuenta, y empe1.aron á ensa
yarse en los cuadros de costumbres . Aquello sirvió para que· se 
revelaran los talentos de Ricardo Silva y José David Guarín, 
para que Marroquín y Vergara produjesen lo más ático y deli
cado de su haber en prosa, y apareciesen dos gruesos volúme
nes de Cuad1·os de costumbres, donde hay verdaderas joyas lite
rarias. 

Finalmente, varios de los hombres que después figuraron 
con honra en las letras colombianas, fueron discípulos del Liceo

Je la Infanda, que así se llamaba el colegio de mi padre, y di
rigidos por él, hicieron sus primeros ensayos. Citaré, entre mu
chos, á los señores don Ruperto Gómez, don Carlos Martlnez Sil
va, don Ignacio Gutiérrez Ponce, don Francisco A. Gutiérrez. 

SU MUERTE 

Mi padre había sido hombre Je robustez y salud físicas á 
1oda prueba. En los últimos años empezó á padecer, de tarde 
en tarde, accesos de asma, á los cuales no dieron importancia 

J1i él mismo, ni los médicos que consultó. 
A fines de Noviembre de 1886 me fui á pasar vacaciones 

á Medellín. Salió á acompañarme hasta la plazuela de San Vic
torino, donde tomé el carruaje que me debía llevar á Facatati
vá. Mi padre, al despedirnos, me dio un estrecho abrazo. El úl
timo para mí. No le volví á yer sobre la tierra. 

El 13 de Diciembre se sintió muy mal del pecho. Tres emi
nentes facultativos diagnosticaron bronquitis catarral, sin gra
vedad ni peligro. Aunque estaba sufriendo mucho, no guardó 

cama. El 24, por la mañana, se levantó y pidió que le llamaran 
al doctor José María Plata, su confesor. Díjole que él sentía que 
110 le quedaban sino pocas horas de vida, que iba á disponerse á 
morir haciendo confesión general, y que le roga1fL que, á mi 
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vuelta de Antioquia, me hiciera algunas recomendaciones, que 
el doctor Plata me comunicó más tarde. 

Al salir el confesor, entró una de mis hermanas, Mi padre 

le dijo:" Ya estoy listo para presentarme delante de Dios; que 

venga cuando quiera." Añadió luégo : "Si me agravo, ct.1iden 
de hacerme poner el santo óleo." No habló de comunión, por
que se habÍan presentado síntomas que se la hubieran impedi
do.-" Padre, le dijo mi hermana, hoy es Nochebuena."-" Sf, 
hija, hoy es mi dla." 

'Ntvolvió á hablar de la muerte ni de cosa dlguna relacio
n'ada con ella. Por la tarde se redujo á la cama, y dijo que se 
sentía muy aliviado, sin opresión en el pecho y con facilidad 
para respirar. Al hacer un movimiento para mudar postura, los 
circunstantes vieron que estaba expirando. Mi madre le acercó 
el crucifijo y le ayudó á buen morir. El presbítero doctor Ma
nuel José de Cayzedo, actual arzobispo de Medellln, __ discípu�o
predilecto dé mi padre, le administró la ,extrema unción. Y stn
dolor, sin agonía, sin esfuerzo, pasó aquella hermosa alma á los 

·brazos de Dios, cuya gloria había sido " la pasión dominante "
de don RicAano WRRASQUILLA,

Su rostro no se inmutó con la muerte ; al contrario, adquirió 
un aire de imponente y dulce majestad. Dos días y dos noches 

· d J'ta de 
estuvo expuesto, en ataúd destapado, en la humil e sa 1 

casa. Por allí desfiló una multitud incontable de personas, de 

toda condición todo estado, toda opinión, toda creencia. C.omo 
, 

� 
si hubiera existido una consigna, entraban en silencio, se mea-

ban ante el féretro, muchos llorando y sollozando, oraban un

�y��. 
Los jóvenes religiosos del convento de San Francisco, á quie-

nes mi padre habla dictado gratuitamente lecciones de literatu.

ra, enviaron un hábito franciscano, con este recado: "Manda

mos la inortaja que el señor CARRASQUILLA nos pidió como única 

recompensa por lo mucho _que hizo por nosotros." 
La 1familia deseaba que las exequias se celebrasen muy mo

r destas en la Piglesia de La Tercera ; pero el señor Arzubispo 

-Paúl ,r e� Capítul� l;íetropolitano dictaron 'un acuerdo para <f �e

los funerales se hicieran en la Catedral, á costa de la Iglesia.
"El dorriingo 26 iba á celebrarse una procesión del Santísimo

SOBRE D. RICARDO CARRASQUILLA 

Sacramento que salla de la iglesia de La Candelaria, para re
correr las calles adyacentes. Como mi padre murió en una casa, 
arriba del citado templo, su cadáver pasó bajo arcos de flores..

y entre el regocijado repique de las campanas. Las vastas na
ves no bastaron á contener el concurso, que siguió todo hasta els 
cementerio. Allí, no diré que hablaron, sino que dejaron de�bor-
dar el corazón los señores don W enceslao Montenegro., don Ri
cardo Pardo, don Carlos Posada, don Alejo Posse Martínez, don-. 
Antonio Gómez Restrepo y don Rafael Jiménez 1·riana. Los dos. 
últimos eran casi niños, y aquellas poesías fueron acaso sus pri
meros ensayos, 

En varias po�l aciones de Colombia los párrocos celebraror, 
honras solemnes por el alma de mi padre; en diversos diarios.. 
de Venezuela, Ecuador, Perú y qhile aparecieron afectuo�os. 
artículos necrológicos. 

Pocos días después del enti�rro de mi padre, un discípult> 
suyo, don Pablo E. Murcia, puso una rica y artística lápida de
mármol negro en el sépulcro del amado maestro. 

Ocho años después, el General don Rafael Ortiz insinuó
la idea de que los discípulos de mi padre le elevaran un monu • 
mento en el cementerio. El pensamiento fue acogido con calor· 
y, en pocas semanas, se recaud6 la suma necesaria y se cons
tru yó el sepulcro. El día de trasladar á él los restos mortales de} 
poeta, se renovaron el con_curso, la emoción, las lágrirµas de la 
otra fecha. Con mi padre no se ha cumplido la máxima de la 
Imitación de Cristo: " En quitando al hombre de la vista, prest&
se va también de la memoria." 

A refrescar esa memoria amadlsima, ha venido hoy una_ 
voz de ultratumba ; voz autorizada _como pocas ; voz de cariño 
fraternal, de admiración, de reconllcimiento. 

Gratísimo ha sido para mí ver en esta Re:vrsTA juntos, sin 
propósíto de mi parte, los nombres de JosÉ MANUEL MARROQUÍN.. 
y R1cARD0 CARRASQUIL't.A, como estuvieron ellos dos unidos er, 
la tierra, y esper� que se hallarán en el seno de Dios justo y 
clemente que premia y perdona. 

Amabiles el decori 1'n vi/a sua, in mor le quoque non sunl divi'si ( 1).. 

R.M. C..
--

( l) Libro de lc-s H.e!J,t.$. Cap. J' ver 1, 23. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

DOS CARTAS

SOBRE DON RICARDO CARRASQUILLA

Bogotá, 31 de Diciembre de 1886

':Señor Presbítero don Rafael M. Carrasquilla -Medellín

Mi querido Rafael : 

Esta carta no se la escribo para consolarlo, sino para 

,desahogarme. 
Usted no vio á fücARDO, por ausente; yo, porque es-

·,taba enfermo. Me habían ocultado la noticia cuidadosa

mente· cuando me levanté, quise irme para allá, Y me la
' • • · 'd rme de lo

:tuvieron que dar. Me dirigí á su casa, sm cm a 

-.nue pudieran decir los transeúntes al verme llorando por 

,. d' lo 
la calle; y, lo que no me había sucedido con na ie, ºº

d 
.. 

pude mirar; quise rezarle un responso, y no pude; le 1Je 

.á mi compañero que lo rezara, y tampoco pude contestarle 

'Y me contenté con orar en mi corazón. 
Me fui á la capilla y le di gracias á Dios porque había

-formado un alma tan perfecta . 
Le di gracias por el premio que ya le había dado en el

�ielo . .. 
Le dí gracias por haberle dado tal madre, tales h11os,

·tal esposa. 
Le di gracias porque me lo había dado por amigo.

Y le di gracias porque, llorando sobre la tumb� de L�

..zaro, me quitaba la vergüenza de empapar con mis lágri

.mas el banco en que estaba arrodillado. 
Rafael, ¿quiere usted ocupar en mi corazón el lugar

�ue ocupó y ocupa todavía RICARDO? 

MARIO VALENZUELA, s. J.

SOFISMAS ANTICATÓLICOS 

Quito, 20 de Febrero de 1887. 
.señorita Mercedes Roche-Bogotá 

... t••············ ...... ..•......................... .. ...............• ..••.• 

Ultimamente hemos· sabido la noticia de la muerte del. 
·1eñor don RrcARDO CARRASQUILLA, Ya puedes fi"'urarte
cuánta impresión me ha hecho. Mucho debí yo á don Rr
-cAR?o, un? de mis maestros en el Instituto de Cristo, que
--me mfund1ó tan buenos sentimientos de piedad y devocióo
á la Santísima Virgen, lo que agra lezco mucho más que
Ja educación intelectual que nos daha. 

Sin duda se le puede aplicar á qoca llena aquel texto 

·de la Sagrada Escritura: Es preciosa en la presencia del
Señor la muerte de sus santos; y aquel otro: Bienaventu
rados los muertos que mueren en el Señor. 

Yo me figuro haber asistido á la muerte de don RicAR
oo, y me parece verlo con el semblaate risueño en que se 

rev�la la tranquilidad de su conciencia, levantados los ojos 
ál e1elo, lleno de esperanza y diciendo con San Pablo : He
•'lerminado mi carrera, he guardado la fe, he comhatfrla 
·como

_ 
bueno; ya solamente me resta esperar la corona que 

·me ttene
_
preparada el Señor, como iusto Jau. Muy justas 

y merecidas son las manifestaciones de dolor de la socie
dad de Bogotá por haber perdido uno de sus mayores or
,namentos. 

... ... ······ ··· ······ ··· ······ ······· ··· ······ · ········· ·····- ··· ··· ··· ······

'JúSÉ MARÍA ROCHE
De la Compañia de Jesús 

-=-------

SOFISMAS ANTIC.ATOLICOS

VISTOS 'CON MICROSCOPIO . 
(Fragmentos) 

,A medida que se perfecciona el anteojo se perfecciona 
,l¡a v:isión; luego el a:nteojo ve. . _ 

A maditla que se perfeccionan los órganos del cuerpo
se ejercen mejor las facultades del alma; luego la materia 
piensa, quiere, siente. 3 




